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CONWCíOíiRS 
El panfo será sfempre ádeíáYî d'do''̂  eii'ihetA îco ó en letVAS d* 

íácH cottro.--Oo<Tfe8pd<is'ájes éiV Páifs, A. LÜhette, ri» Oaitmartln 
»1; y J. Jone». PattbÉlnr¿-Montmartre. 31, 

AGADEMfA RtP0t.i-A({«IAR10 
PREPARATORIA PARA CARRERAS DEL EJÉRCITO Y MARINA 

AlbUlfios de hi MfMiiaqne háA lagVeitiido ea UsmilitAres ea'éf afl»1896.' 

D. Óscar Nevado. D. >íantiel Gutiérrez. 
• Valentín Palaciosl 
» Antonio Armario. 
»̂  Luis Erjce, , 
i> Avlfonso Moritoro. 

: Í ; 

Pedro García Rttíz. 
José de Celis. 
Niĉ í̂ qr ^or,^, . 
,yi9ei»t« QniíS. 

UVC^iSKIRBOS 
D. Juan Díaz Vidal. 

" AHIiiirifl'riKACIOW n i L I T A R 
íí. Toteas Gárrta'Eripcjo [i* '^\kth). | "; D. ííoii CJtlíádá'V Boolb 

£r^ito o'bteniao por osírt Academia ch la actual oonrooaíória. como en las an-
teffpres.'es superi'or at de ías .icadenjiías mí̂ jor reputadas do Madrid y Toledo. 

Procedentes de la misma lián'ingréeáao en las distintas militares en convocatoi 
ria» anteriores, 37 alumnos. , , 
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Se admiten internos. , , 
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Ii)eB|§durfts lif tifl^9l»lf»^ •©dos 

CoMuIU )íMi|fi«^e^t«jf^o pipí lio. 
CABHEW, 4 S , r a i N 0 l P A l i . 
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tfimtlL AGSiCOU 
PrtiiiKPi'parA vUt(Ni...nBMib«i para 

riuA*^o, rieffm, lavar yir*cáa> plantas: 
—Nwla-s p«ir« pozo», movidas Aivapor 
viento ó ('«hfilt(>rlA.—Máquinas para f;a-
potfar y limpíHc hotcHasl—Bnplao ar-
tltlciál para (.eroadom-^ATÜos de vet-
tedera.--'DesfráaadoiM d« maiz."— 
ViMférivas, -wafronetas, plataformas, 
eaoibtos, etc., para traspofte de tntíoai 
Aiaiaa, legoáes, pióos.«-Tuberías de 
manga y otra*. 

CAMtLO PKBBK I<IJltBl9 
2r, CASTELLINI, 12. 

las üe Gub» á iltívareletnealosá la; 
insuri'eccioii separalisla; realiza 
unViofyié'i'i'io ilWlo eftfríiñjfri'io aí 
goWérnó cayá baíuíéi^a lleVa en el 
máslí! y eifgiñaniío h lá'vez al go­
bierno español. 

Eslo se lia beclio antes y es^o se 
sigue, liadeudo abora con daijo 
nuestro y COÜ: .despresljgio , de 
quien iiace protestas de amistad 
Uacia España y codaiento qiíe se 
la-traicione. " 

Realmente va siendo inútil ocu-
piít'sé -Jé'estói ni aií̂ te'á,'>uan(Jc) pai­
ree fu qa¿ el goliierqo americano 
haría oídos de nienJader á nu^ -̂
'-'•^¡'iMejíi». ni^bp;-»,„qi^ i)ar€)H« 
PK^aU^'le^i ;vteB,v4o;i„sp U» conse­
guido nada pai'a evitar el iiirame 
tralk-o de gentes sin oonciencia, 
qtf©, A irtieqííe dé' mielérse' ett'él 
bolsJfIfó uh óuhadb (íé dóllars, no 

• Í J | ' Í V 1 . . I U J . 

d<' clnridndea 1,9̂  pantos oliscaros, y ,4 
(̂ ada cosa d& su colo|; apropiĵ do, ¡fVíJff-
lleve Justo y natural, dwyfíwepien|dp a^, 
IM desconflanzas y if s, ^v^^af, y con 
(illas las nubes atQpntî fidoras qpe, Jfor-. 
man horizóptcs pargado î 4e ne^cĵ ras 
y donnistpriós tenef)rp9ps., , , 

A los días de ag(taqlóp, ̂ f^ finj'blen|ie 
en que ĝ  prcŝ îabAn, ,̂ ra',tprnps,. qp^ 
sucedieron & las ŝ<̂ ai¡i|d|i>l,aBa8, eeê opes 
de) Seuf̂ do^yanlsee, em qtjeiCjI.r^resflíl-

p i M á é ^ M ^ n ^ ^ 

' " i pueblo'de NditeíÁmérich vé oou malPs 
oj'ia nucatru 8tfl?craH(jR-a]î ab5i.>££L'l 
que, apesnr deesa unanimidad de ideas 
hállase Ai\l!|!(On^d83y;r«pol/<iif |Se 
Inorepifa'yéemftah. 4íiio, el toriaado 
por los que tienen comprometidos inte-

I re««M,«ai,lAÍ«sja^ppcián ypprene |fé-
nero f|legei9.tp# ;^uje.b,a^ efi ÍAS revnel* 
ta^,,,,l*t.riquea^. pido la «^^erra.cpfl 
EspaAai.y^ .̂ptrPr.el mAa niwj/SWO,,el 
fotiní̂ djo tm Ifts.flHOi tienep jiwipho, qi;e 

núa iuvariable la (;ondúcta 

de los EsUcioslTokiois con respecto 
á Esf)alia. 

Pese a las buenas relaciones ófl 
ci»leií que sbBleoerrtos coir )a Gasa 
Blanca y con el deparlamieTiW» de 
Estado, las e.\pédi(;iones flli|busl,^-
ras síguet) salíipdp con frecuencia 
i^TÍt¿n(e (ie .̂ íu'̂ 'y '̂Xpi'k, de C;|ii-, 
!cajf9.; de ;^^í^a^^e y de .g^yp 
¡Hueso. Las autoridades federales 
tienen orden- de vigilarlas, pero 
<̂ (Tii9i si 00. 

Salie un burea de Jos £slados 
UoidosUbarraiado de armas, de 
municiones y explosivos; eso bar­
co se llartia «Bermuda.» «LftOfa-
da,»i i(jomodoró« ü oli'o oornbrc 
cualquiera de los qoé se hati he­
cho célebres burlan(¡o por Ipdps 
los ipedios Ips leyes del derecho 
internacional; olro.bjjqMe del go 
bierao americano, sale tras él con­
voyándolo, y cuando lo ha dejado 
tres milks más allá, es decir, dón­
de lermii» la jurisdicción de los 
Estado» Uiddos. el buqiíé de gue­
rra viía en redondo y el convoya­
do si)áftie sü viaje; y 

áltá va ia dáve. 
, ¡quií̂ n s»l)e do va! 

Es decir, si se sabe; va á las cos­

tante Camefon y sus ,<59ĵ â̂ ¡ p îlíĵ bp. I. perder, po A las aberracioî e^ 
el atropellpde Ip'î áa s^ra|(),p.»)r^ [ dei;9|VR.írF»PP ÍT,. ^hpga sas >nî en8at<̂ B 
¿ueblosmpdernÓ8,,.^ií^?eíí,tt^o' o¿̂ ^̂  ^gritfi^„,,., .,(.,..,,.,„ ,,, , , 
que dejan la~8cosa^eií,>jiJUíto,n>«4io,. , P*?,?*.^ Yflr4«48'T̂  ?8);adp,dpl <)8|Jin-
y que perinlt̂ n ve^ y í)8tj]|ai(\f If ver-„ , tomft.̂ ^^JdP,J)(íj:„lo, quê  cpfíp|ern? al 
dauera tfisé del prol̂ lema cuya ba*e, t(e-, esp^lt«!4pí*l»W?W?*y,9''íft.*®!iW'' 
ne asiento en, (?iiba. . , ., , ' ,, yí5PW9ilWrWyiW4*®fl.l*1'*flî ^* W ' 

AunquJB acostumbrado;?, ^ .fer̂  in.t̂ feV tic^,pp(^,p^o^r d^i^^dor,, su ,^f<^^ 

vát'iían teb ¿l'rzíár'tina' güferi*a ijue 
cuesta tantas vítlás. ^ ; 

Inútilmente protestará de laií 
mal proceder la prensa espafiofa; 
eñ vano cla.nará íaopiíiiótti'onlra 
los qíje, eĵ lríî aps, á. 1̂  con tienda, 
resultan mas et^einigós de su re­
poso que Jos miunos rebeldies de la 
manigua: para e l mal que laime<n ta­
mos ookayreitnehiio'oa^rnenod 00 
se badáidbihiastai aherak'Oti <$l: 

Como'no'^'lMíbfIlté''6kró'rtjWió 
liará éWíat^d, éí'«iCóriibrf^bój. ¿1 
• Bermuda,* el «Hort'é» y toda la 
é^iüííji^á dé bugues picjatíis que 
viven de la|jifuei7*a, segiiiran lle­
va ndp,expediciones á Cuba,y con-

i tribuirap;áque se^ más, lagunosa 
y mas larga la tarea de [üiciflcar 
la isla< 

La situación que eslo nos crea 
no es muy airosa; perooonflemos 
en que no sera deflnUiva. Laiipfl>-' 
ciencia tiene sti termino. 

j i i . 

IHTEBKiülliyilit 
(De ntuabro rervido particular}, 

A medida qtie el tiemí)P tfá^sarfe, 
como siemptb, lá luz de la tW^Xí W^^i 

rentes ante la8intémperaQpl|i$4ĵ Dsol,̂ p 
cias de los inercpnariys <j|̂ e, dĵ deî T̂ cî  
los bonos dét empréstito del llamaclo 
«GtoMorno do la- fopúlillea eabaaa»! loa 
ánimos^a lui tantp iyanletps pprjQ 
que emlMz|dhn^lí t<leB|a| Í^JJÁíum 
de Jltr. Clevéfafid* s'dÁ'Ĵ fpi! fuerte sa­
cudida, y vieron en lontananza peligros 
que ya tiempo* MíííílSi'^í'eiintléndose. 
Mas, en urtá y otrH pattb,'. 1**'Veicoión 
fué rápida, y los alteeAtiillid6«>'Váv(1nos 
una prueba mA*, de qiW>\JH8'WtttelMa-
des de: puI\ado de tns^«t0ií'^q4é¿ en 
las Cájiarns do Washington tienen 
asiento, nô ptfMen llevar^fol'lí una gue­
rra, por los me<)||B q(u*MN|y&n. 

Casi al mism» t|im{^]^ 
Olney se leva#il1MA defen|[er los de-
reclios que la Cbnstítuoión había dado 
al Podpc Dip^]^\sp^úfi t p ^ ^^t | idos 
de la dilatada República partieron ola-
mores que pedían freno á Ips desmanes 
oomotidos en e) Oaplttlioi ^orcjaé'db se­
guir el camino emprendido, la ruina 
sería indt«iaM9. pal' ser el que conduce 
A la guerra^ ¡¿la paj:¿iUz.apJLóu .del. xo-
inoiuio, que ea la vida de tpdps lellos. 
Merece se pare mientes en e ^ «asi .ĝ ? 
neral petición del pueblo amorica.mp,. 
que lo es todo, porque es el don dine­
ro, y en el harto Hí|[tiifi*aeit<<> &e(3ht».dc 
haber sufrklo los fpndok amorioanos 
una baja de siete, enteros, en la Bolsa 
de Nueva York, el dia.en quafofl/.pro­
bada por la comisión de relaciones ex-
tertOTerll i»í)ppsr6I5fiiae CaiaefSñT'" 

Bsoabieiv signiftmtivos fxtrjemoa y 
otrÍl^Í¡^aMi<áadlé so^' áéisoádkmM, 
deslindan los campee, y de olios saca­
mos fa cPüSócuéUoik- de ' qtib todb el 

cia.fiííM^P)i%M^ pw^e^ ,fi3{,̂ j-ei>fpr.-, 
»w?M«iq*y«< f^rffíoo e8,Ja,̂ <irf;«, bjyu , 
P9^n¥?»f4fi(>|r, aují,}aíA^W,q.̂ p l?ft|>̂ 9 
«'»filcíi»;?í»;̂ p,(̂ ,<?*o««T»P0' wfl >«9̂ ft̂  
* las que viven fn̂ î og-̂ ô ífl̂ r̂̂ f,, d îíp?, 
q«f.j>glB4en.p/:070|Qar ^ evitar el cpi^ 

,4,4í):aío4^dww^o»"^M («̂ ído lu-
¡̂«'«^«W'VÍfíM?A, í!r«»Weiít,«i. y„a»n-

qup¡^^,bqjí,i^^íia.,d« ellas,, V.afl,sl-
idp,(^(arpW^ ,̂̂ Hffo))r^d^ elpouen,QÍ»_ 
N^Í#.<'4.PP»fíW^/,fW9Í«*4fl M^-: Cle-
ŷ ;̂ nf?,ŷ ,íijfi,po¡pn;̂ prps; an̂ o, ía,8 brutif: 
\^^^,HHM%^ ÍPRrefleî ífntef, .üô pf̂ , 
I)aríi)ííft̂ ,TOÍ»»ô ..<5p« cwrid^, <íBal es 

I \tk verdadera actituá de los altos po^t(-
el ministro oo),̂ d,|̂ ^^9r^e,̂ t,ifí<}«, , ,,,, ' 

' ,9oW,WÍ^?fto9^PP8,,^e84f>«l',PP-

Í8l¿̂ ĵ Qíĵ l̂ n ,̂ «1,. î tra ma^rta». desean 
ilaĵ ndppeDdepolf ^e Cuba; pero cpn̂ p 
'pplí̂ iopí,,r<ítî ))í\ycjifu que np,existen hoy, 
ujiptiy,9̂  4p̂ î f).̂ d9Rtar resoluolPnes agre-
'SJy ,̂Aí̂ 8p^na,,y,.ponep enjuego todas 
!sus proezas para.cpritenef A, Ips oega-
dps por (¡\ pro, que ven escaparse de en­
tre au,s mai;i,os, A. ujcdída que la inuu-
rrejíjción pierde tqrreno. 

Si el pueble ê paflol no abandona su 
conducta actual, huyendo de todo lo 
que puéáf̂  Íj'róVotíflr rupturas, siempre 
que con ello su honra no padezca, el 
conflicto, por hoy, estA aplazudo: pero 
como «Vi)Afó*M>I(Mn̂ l̂ Á^ 4i¿é<M8tros 

circunstanolas. 
Todo cuanto se diga aoeroa de pre-

í̂ bifé'd'̂ áfá qué" deniob tériiiiño A la 
¿í?Sf?*,"p¿f'to'e<Hb¿ (iúk; ségilñ li»S clr-
"(íííhstátífcíaíí's&flkh'íJ tio horirosBi para 
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Dejadme «sperar qu« por mí no quede; aiagana espi­
na «B e«e eorasHi laa par<>y un USTBO,' y qae vncs 
tro afecto A mf no repugnarAii la palabra flaoial de 

1T-Pe tediólas maravilla» quinte habéis conudq, 
dijo ^veljua luego qne pudo háhJar, nnaoosaspla 
ia«,*Dtrist«ca ;prorand«q>eB<«,jf w sabar que ncoif 
^Dit^gMvreebp d ĵ tener pn ai9or filial.4 li| qa«i be 
t||o|«tnPo cppo UQg ,^adre. Ablî eo ahor̂  porqaé 
sa dî rlilio,a* pareóla tlblpy.ineiiMdql.v J yoi« jp>e 
enviqnenpdo, ai* quareí!* «ljt»»llp qjBe «11̂  §9^ii^ T-íl-
•i^n^p á «NWOs; Maa...̂  iffpis A C(M)Mf»rla,, A IraaiWÍ-
Jifaria. Kila.nn •wAj»ifa»pi;«,#iu.SBT4«»r Un Mipt)» 
«kl)ji!at9,p«Mainlenia, iMtB spJp penfaaUnio lo-oon 

HnWa ien al.wM»p. 4e.XffBi|jNi M»^B#tnralW»4» »n 
«•loriqort <leno«raba« q̂ p n ««pr A llaUr«v«raJa* 
Bis baitiai Blil», d« aaa,astaralei%ArAi(ipl«;„ p«cqaa 
si así bnbiera sido, no habría sentido desde lueg* si 

^ft*k4»)<W.íl?P«M'de?je,„,„j,,, ,,,,; .__ , ^ ^ ' 
^ epu pr,ae>a se la, qni0 A Brn^stp la jMsada de 

los ojos. 
Vio que el «mor qne á) eaperimentaba le babi»,oe-

« ¿ o 'a<l¿roá de ia WeSt^'á^ se'nifim'YaWû ' q'n¿ b^bia 

atrareedel ' 

vdtveí' á verle, y la f0T9l|MÍ¿p p|!9i|neA4f en, sas 
sohiinkfentbs onañdo elfa veia.pn el foiante qae Ja* 
mis' pudo olvidar, al pretendiente admitido desa hija 
adoptiva. 

—'tabora^ aiiadid Jl̂ altr̂ T;erf,al íermioar, nosotras 
débete 01 segnir >1 mismp oanjinoj el p îoier deber 
nnest̂ o es para «ón Álioja.'^l defcabrimiento qne be 
héóbo de v^eitrofi Pf drep verdaderpt en nádif ^nmbia 
î ií̂ trá siláaeídn, ni loa ^ejieoboe qne Alicia tiene 
sóblw'Hat- éió ne dlsmíqpye' tampoeo el reoonool-
mleáfo dé ({ne íé'soii ¿̂ û pí̂ a.,§î  Rvellpa,..e/itamo« 

faléedád dé que ese desdichado me ^ab|̂  p̂ NV̂ d̂ p̂ 
en los momentos de dar oaenta d« sn vida, s^pon|en 
do en sá greeera inspnsibil|dad que la simpla Ter,dad 
otí hutárí» para bapefme romppr loa lasos qo^ î f̂  
Iban á nnír; cnando sope q^e.estAbais práxinu A des­
posaros 000 él, teml;»lé ^ r vos, oorrí presurofo pfira 
venir A trastornar sai planeijr M|varos de no eolff̂ e 
A qne pndo haber dado logar m\ oarta, pí fogp, y 
el partido qne aq̂ âpl hombre intrigante habla safafif)o 
iaoar dé estas oiroansunoias para baotir̂ s iffMr en ŝ s 
'"I**' ^ "^^ ^*° ''"̂ *'*<Io oiru infamias de eap mise­
rablê  péru ya niarid, dejémosle en paa. Para vpi,... 

permitid qne me oónsidere siempre oomo vaaMro 
amigo, «orno taefctro neratanot ma* ifae un hermano. 

memoria con el celo de la amistad. Nnnoa tnvo Lnm-
ley necesidad de engallarle, de hacerle daBo, y perdió 
con él nn patrono amable, familiar, benévplo. El pe­
sar del pobre secretario era estremado, lloraba y so< 
Hozaba oomp nn niBp. 

Cnando Maltravers salió de aqnel coarto de la 
moerle, le sigo^ so «taigp^ pero como Ernesto se en­
caminaba A lalcala dis V^éUfai, MdMIigué se rennió 
con Howard; y este aceptó oon gratitud la oferta 
qne le blsô ei francés de ayudarle A cumplir sos tris 
tes deberes. 
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